¿Quién es Jesús? ¿Cómo era?
(Mt 14 14-16) 

Cuando Jesús desembarcó y vio aquel gentío, sintió compasión de ellos y curó a los enfermos que le traían. Al anochecer, sus discípulos se acercaron a decirle:


- El lugar está despoblado y es ya tarde; despide a la gente para que vayan a las aldeas y se compren comida.


Pero Jesús les dijo:


- No necesitan marcharse; dadles vosotros de comer.

(Mc 11, 15-17):

Cuando llegaron a Jerusalén, Jesús entró en el templo y comenzó a echar a los que vendían y compraban en el templo.


- ¿No está escrito: Mi casa será casa de oración para todos los pueblos? Vosotros, sin embargo, la habéis convertido en una cueva de ladrones.

(Jn 11, 34-35)


- ¿Dónde le habéis sepultado?


Ellos contestaron:


- Ven, Señor, y te lo mostraremos.


Entonces Jesús rompió a llorar. Los judíos comentaban:


- ¡Cómo lo quería!

(Mt 9, 11-12)

Al verlo los fariseos, preguntaban a sus discípulos:


- ¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y los pecadores?


Lo oyó Jesús y le dijo:


- No necesitan médico los sanos, sino los enfermos.

(Jn 13 4-5)

Se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó a la cintura. Después echó agua en una palangana y comenzó a lavar los pies de los discípulos.

(Lc 23 33-34)

Cuando llegaron al lugar llamado la Calavera, crucificaron allí a Jesús y también a los malhechores. Jesús decía:


- Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.

 (Mt 6, 16-18)


Cuando ayunéis no andéis cariacontecidos como los hipócritas, que desfiguran su rostro para que la gente vea que ayunan. Tú, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, de modo que nadie note tu ayuno, excepto tu Padre.

 (Mt 7, 1-3)


No juzguéis. (…) ¿Cómo es que ves la mota en el ojo de tu hermano y no ves la viga que hay en el tuyo?

 (Mt 7, 21):


No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! Entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre.

 (Mt 8, 2-3)

Entonces se le acercó un leproso y se postró ante Él diciendo:


- Señor, si quieres, puedes limpiarme.


Jesús extendió la mano, lo tocó y le dijo:


- Quiero, queda limpio.

(Lc 7 2-10)


Había allí un centurión que tenía un criado al que quería mucho, y que estaba muy enfermo, a punto de morir. (…) Estaban ya cerca de la casa cuando el centurión envió unos amigos que le dijeran:


- Señor, no te molestes. Yo no soy digno de que entres en mi casa. (…)

Al oír esto, Jesús quedó admirado y, volviéndose a la gente que lo seguía dijo:


- Os digo que ni en Israel he encontrado una fe tan grande.

(Mt 12, 10-13)


Había allí un hombre que tenía la mano atrofiada. Entonces, los que buscaban un motivo para acusar a Jesús, le hicieron esta pregunta:


- ¿Está permitido curar en sábado?


Él les contestó:


- Si alguno de vosotros tiene una oveja y se le cae en un hoyo un día de sábado, ¿no echa mano y la saca? Pues un hombre vale mucho más que una oveja. Por tanto se puede hacer el bien en sábado.


Entonces dijo al hombre:


- Extiende tu mano.


La extendió y quedó restablecida como la otra.

(Mc 10, 14-16)


- Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis, porque de los que son como ellos es el reino de Dios.


Y tomándolos en brazos, los bendecía.

(Mc 12, 14-17)


- ¿Estamos obligados a pagar tributo al César o no?

Jesús, dándose cuenta de su mala intención les dijo:


- ¿De quién es esta imagen y esta inscripción?


Le contestaron:


- Del césar.


Jesús les dijo:

- Pues dad al césar lo que es del césar y a Dios lo que es de Dios.

(Mc 12, 41 43)


Observaba cómo la gente iba echando dinero en el cofre. Muchos ricos depositaban en cantidad. Pero llegó una viuda pobre que echó dos monedas de muy poco valor. Jesús llamó entonces a sus discípulos y les dijo:


- Os aseguro que esa viuda pobre ha echado más que todos los demás.

(Mc. 10, 48-52):


Un ciego, sentado junto al camino se puso a gritar:


- ¡Hijo de David, ten compasión de mí!


Jesús le dijo:


- ¿Qué quieres que haga por ti?


El ciego le contestó:


- Maestro, que recobre la vista.


Jesús le dijo:


- Vete, tu fe te ha salvado.


Y al momento recobró la vista.

(Lc 6 27-29)


Pero a vosotros que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian. Al que te hiera en una mejilla, ofrécele también la otra.
